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La baja expenineiitad^ en 

los trigos |'^.liarin%s,^re|).erj3:Ute 

H ây_. 11 (í p.anad ero 0[u e a o u n -

cia e! pan i n o r e n o , corriente, 

a treinta y dos céntimos el 

Hace dos meses aproxiaia-

daínéote, qüe'uri querido aini-

¿d'huesirb, p^ nos de 

cía Babíaiido del precio del 

paii: Salimos hoy mejor Ijbra-

dos daado los dos kilogramos 

por setenta y cinco céntimos 

que antes cuando nos vimos 

obligados a subirlo a ochejita 

y cinco céntimos. 

Nuestro amigo tenia razón, 

porque en realidad, nuestros 

p y a d e r o s no han sido tira- s 

El público ha llegado a 

quejarse amargamente y era 

n,atural, j;jor¿j'ue el kilo de pan 

en Lorca a cuarenta y dos 

céntimos y medio, no se ha 

visto.jamás, y puede ser que 

no se vuelva a ver, pero los 

pana ¡eros no podían resistir 

el precio de los tiigos que era 

enoi^i^e. Luchaban con las di 

{icultadfcs del mercado y con 

su déseio dé' p o n ^ el pan al 

alioaíice de todos y limitaban 

•ta^ato su gananc a, que apenas 

ganaban y el público, sin em­

bargo, no podia 'comer pan. 

Digamas en honor del gre­

mio-—y nosotros no podemos 

ser íio,s,pechosos—que ha he­

cho en aquellos días cuanto 

buínaaamente h^ podido por 

no agravar más la situación, y 

lo ha hecho sacriBcando su 

ganancia. N J se puede negar 

y hay, por lo tanto que hacer­

les justicia. 

Más de una ve^ íe hemos 

rogado desde estas colur.inas 

en aquellos tristes días, que 

se hicieran cargo de la do lo 

rosa situación porque atrave­

saban tan'tos y tantos pobres 

que sólo*podían comer pan 

mermando horriblemente el 

rainimo de la ración que una 

persona necesita .para nutrir 

su organisrrao; Y sea por lo 

que fuese los panaderos tu 

vieron la consideración que 

las circunstancias demanda­

ban. 

Ahora , según se dice, es el 

aceite el que sube como la 

espuma amenazando con He 

gar al cielo, y este es otro 

cantar. 

Se ihab lade! cosechón ha 

bic|o, se halila de que un 

trust o Compañía ha estado 

acaparando aqui rnismo, ein 

Lorca y tlesde hace meses 

todo el aceite que ha p o l i 

do; se dice que no está justi­

ficada el alza con que se ame 

naza al público, y siendo así, 

hay qué averiguar de dónde 

sale ese aceite y el por qué 

i lé ese pjecio . La carencia de 

trigo ha podido elevar el pre 

cío del mismo, pero no se di 

ce, no se sabe qua carezca 

mos de aceite hasta el punto 

de venderlo a ojo de cara, 

corno se pronostica por aíii 

alarmando a todo el mundo. 

Habremos de ocuparnos 

detenida^nente de este asunto 

si se confirman los augurios. 

P R O Y E C T O G R A N D E 
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A Mariquita íesús, cariñosamaate 
Recuerdos de los años infantiles 

que en el alma su huella me dejaron 

y del t iempo, a través como un tesoro 

supe yo conservarlos... 

Recuerdos de las noches estivales 

de tibio ambiente, aroma y poesía... 

en que ai amor jugába'nos tegiendo 

giiirnaidas de oloro.sa.. flarecillas... 

Aún contemplo tu frente coronada 

por las flore,s,de mayo... 

aún en mi frente siento el suave roce 

de tus carmíneos labios... 

Y jugando, jugando como niños 

llegamos a querernos... 

¿Quién fué quien separó nuestros destinos? 
la distancia y el t iempo, 

Han pasado los meses y los años 
y aún en el alma llevo.. . 
de aquellos nuestros juegos infantiles 
los benditos recuerdos... 

Al'jondro L 

E N G R E C I A 

El illSMíllO 
isufl Pshclo. 

Dicen de Atenas qué en el 

incendio de Ta tó i han resul 

tado 21 muertos, entre ellos' 

un coronel de ingenierTjs y el 

director del servicio de segu­

ridad del Rey . 

Además hay unos 50 heri 

dos. 

Tatói era, como es sabido, 

la residencia de verano* de los 

Reyes de G 'ec ia . Famosa 

por sus hermosos jardines 

y por sus extensos bosques, 

habia llegado a ser el lugar 

preferido por el Rey Cons 

tantino. 

Entrando en el recinto por 

una amplia avenida, *se halla 

La a la izquierda el P í t ac io 

Nuevo , soberbio ed i r i c i o , ds 

cotistruGCíón raode.'aa, que 

era el que habitaban ahora-

SS. M M . A la derecha existía 

un viejo castiljo destinado a 

residencia del Principe he;e-

dero y cerca de este pabellón 

otro, ea forma de torre, con 

vertido en gabinete de Histo 

ria Natural y en Museo de 

Antigüedades. T o d o , según 

los telegramas, ha quedado 

destruido. 

Se halla Tatói en el camino 

de Atenas a Skala Oropoú . 

cerca de Káphisia y no lejos . 

de Eieusis. 

En Tatói existen los vesti­

gios de la antigua fortaleza de 

Kastros, considerada en el 

Át ica como el cendro del pue­

blo de Decel ie; pueblo que 

fué ocupado por los espart.i 

nos el año 413 dando ocasión 

a que comenzara el último 

periodo de la guerra del Pe lo 

pones o . 

Uno de los grandes proyec­

tos qué constituyen el amplio 

programa económico de! G o ­

bierno que preside el ¡lustre 

Romanones, es sin duda el de 

los ferrocarriles secundarios 

y estratégicos, cuya construc­

ción ha de imprimir un su 

premo impulso al progreso 

material de España. 

Los que motejan de insus­

tancial e insólida la labor del 

actual Gobierno, se habrán 

convencido del error de su 

opinión y de la injusticia de 

su crítica, ante la re'didad 

halagüeña de ese trascenden 

tal y magno proyecto del se 

ñor Gasset, que patrocina ca 

lurósamente el Conde de R o 

manones, convencido de su 

virtud para el porvenir de 

nuestra patria. 

Lástima grande, ha sido 

que las graves circunstancias 

actuales hayan suspendido la 

discusión de dicho proyecto 

en las Cortes, aunque sea tem­

poralmente pues todo retraso 

en aprobarlo,dilátala situación 

verdaderamente angustiosa 

de las regiones que afecta el 

trazado de las numerosas li 

neas proyectadas al amparo 

y al calor de la iniciativa ofi­

cial; y de desear es que la si 

tuación presente termine 

pronto, r e .Htab lec iendo iatran- j 

quilidad pública y reanudan 

do la labor parlamentaria, que 

tan fructífera empezó en la 

reciente !egi.slatura, para que 

se vote rápidamente la ley de 

ios ferrocarriles. 

Además , hay otros Bancas 

y banqueros que tatnbiénvban 

adquirido oro y lo guardan (M« 

sus cajas. 

F a á i d T a r . ó a d ? C á d i z ®a 

ei C o i m a d o 

¡ Q U I E N L O P I L L A R A ! 

H i É i . 
A pesar de las restricciones 

que puso inglatera parra la 

salida de oro, continúa au 

mentando el Banco de Espa­

ña sus existencias del precia ' 

do metal. 

Durante la primera quince­

na del mes corriente el nú me 

ro fué de 28 miüones de pe 

setas, tfc;\iendo en su Caja 

central 1.055 millones. 

Sumando a esta cantidad la 

que tiene en poder de sus co 

rresponsaltís ea e! extranjero . 

la total exi-ítencia de oro del 

banco de E^jpaña se eleva ya 

a 1 16 2 millones de pesetas. 

LA. E3C.\SEZ ÜEL C.iBBÓt^ 

Se \úm el 
Biofliiiraoo pfiíil co 

H i firiuuioel R ' y el (íi-

gui jn tedscre to do G-obórnH-

c ión . 

"S -üo i : E i t r e lo'í problfj-

rna:̂  que én los monifjntOíi 

actuales st- ofrecen a la consi-

d M H O i ó i i de! G ' )b i í»™o da 

Y . M . . es nao do loa TÁK-I i m -

p »! tctntoáy que mayor urgen­

cia d tí mOilidaa previsorar re­

clama, el que pUotaa 1« .Jun« 

ta drt ti HOrtpoity-^ :rP8pect I A 

laa riiíi! ,it rie.i q ie"prtísetita 

el abaáCecinii^mto dé carbón, 

elemento indi-tpensablij p%!H 

la i i d u 4 r Í H nación4i, c u y » 

eacaitz y cirasíifi pu ¡de 

causa do sn-ioi ooüf lk) -

tos. V iene el ( } tijiarno d.» 

V . M . procurandu p )i' t ído-» 

los modioa q iu5 f̂ l toe!cao'o 

pacioiirti no o a t » z o i de tam 

precioso y neco-iHtio elumen 

tu, y p iridrt H i l i p i i r i r l » a pro-

cío < soportables, dentro de 

aijuelloa l í m i t e s que estable» 

0 9 tfi prasente pe turbación 

económica mun lia!, y así hü 

acudido a procurar qu-) la 

proluíjoió 1 n H c i o n i l a u n n i -

tMí-u-i rondÍit»it>£it "'3 h-srü 

míx imuiu pjsib'i", contorma 

a ley d i v a . a o s í:tctor.í3 qua ia 

inti?gríui,-a perseguir-por to ­

dos los medios a «u alcance la 

i m p o r t a c i ó n , lleg indo en esta , 

diiblj HC ' u - i c ión a lo- r e s u l t a ­

d o ! más sad.'̂ f ictoi io-», puro 

coíno d r t i i n H p*iri« con-iid-íra 

ol C} (bidrno d ĵ V . M qu . 

por de-gracia se aconuian ca-

drt vez más 1̂ 8 c a u s a a o r i g i n a -

na-t d ) la Hscasf-z -io hulin y 

dn oir. i partd (ísli u;l q tf? tan­

to c o m o HqiiHl a>?p 'cto del 

p i o b ' í M n * i i iÜuyeen lat 'oono-

rnÍH na. í ionHl A del p r ^ c i ^ , 

c r o B su iii •x^u^'^ablo d u b ^ r no 

SíV.o a^HguiHi lâ t necesi lade» 

del conyumi h í d o adip^'ar 

a/juellas rn ••.íí;1h.s de ahorro 

q i i « ut^o-3stíriamc»nto han dn 

contnb l i r d icbo tio, y o^n^^ 

piie^ifa i fl JIR <n 1,h co'ijs 

ción d il carbón m i n e r a ' . 

Y rospoodiéri'^ó a estas 

obligaciones y al fervoroso 

de-*BO de prnveriir tnayore» 

di6 u ' t « d e s en t a n inapói tHn,<< 

te materia, aon^idrfra A G >-

bierno indispeauabltí adoptar \ 


